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En Vente Venezuela sabemos que, a pesar del colapso de la economía nacional -
altamente dependiente de la industria petrolera-, y de la vinculación negativa de esta 
actividad centenaria con la sociedad venezolana, sí es posible, en libertad, atender 
ámbitos importantes de la vida pública nacional con base en los ingresos del petróleo y 
el gas. Esto también a pesar de que en los próximos 30 o 40 años el petróleo será 
desplazado por otras fuentes de energía. Pero si hacemos las cosas correctas y 
rompemos con paradigmas atrasados, que ocasionaron en Venezuela la peor crisis 
humanitaria compleja del continente, podremos apalancar el desarrollo de otras 
actividades económicas para dejar, de manera progresiva, la dependencia del petróleo. 

Es por ello que en Venezuela Tierra de Gracia presentamos las siguientes ideas y 
propuestas para el ámbito energético venezolano en libertad. Todo pasa porque sean 
los mismos ciudadanos quienes se encarguen de desarrollar las funciones que el 
Estado históricamente ha desempeñado en el área. Para ello, deben crearse incentivos 
legales, financieros y fiscales para inversionistas locales y también extranjeros. 

 

Así estamos hoy: 

La empresa estatal venezolana, Petróleos de Venezuela, está destruida y el 
ámbito energético alrededor de los hidrocarburos está totalmente colapsado. La 
producción hoy, con 30 millones de habitantes, es igual a la de 1930, cuando había 2 
millones y medio de personas en el país. Los ingresos derivados de esa pobre 
producción son hoy de 1 millón y medio de dólares diarios. Esto es muy poco, si se 
compara con los 260 millones de dólares diarios en 2010 y con los 102 millones de 
dólares en 1997. Todo esto explica las penurias que atraviesa el país. 

A juicio de muchos técnicos en el área y sobre todo internacionalmente, Pdvsa no es 
recuperable; perdió su elemento fundamental, que es la meritocracia, y está en total 
suspensión desde el punto de vista financiero. Si hubiese una liquidación de sus 
activos, ello no cubriría la deuda que tiene, que se calcula que está en los 150 mil 
millones de dólares. 

Esto se da en un contexto en el que los individuos se han vinculado de manera 
negativa con el sector energético. Esa vinculación negativa ha radicado en un 
excesivo control estatal de las industrias de hidrocarburos y la instauración de 
monopolios públicos, que han hecho ricos a los gobernantes y pobres a los 
ciudadanos. 

 

 



 

 

Un país de mercados abiertos: 

Bajo nuestra visión, en Venezuela Tierra de Gracia, es necesaria la instalación de 
mercados abiertos y la consecuente reinserción del país en los mercados 
globales. Esto, sustituyendo la estatización de las riquezas del subsuelo e 
incorporando al sector privado nacional y extranjero, en un marco de libre competencia 
económica. 

Una vez conquistada la libertad, el reto es recuperar la economía nacional y traer 
bienestar y sosiego a la familia venezolana. En ese sentido, el petróleo y el gas 
tienen una función principal, ya que el país tiene una alta dependencia 
económica del desarrollo de esa sustancia y –aunque la meta es desarrollar en 
otros ámbitos-, debemos avanzar en el corto plazo con lo que tenemos. 

En ese sentido y dada la destrucción de Pdvsa y la imposibilidad que el marco legal 
actual plantea a las empresas privadas de operar libremente en el área, en la 
Venezuela libre deben hacerse profundas reformas al marco legal en la materia 
energética, como la derogación de la actual Ley Orgánica de Hidrocarburos. 

Dos programas para la inversión nacional: 

A pesar de la quiebra de Pdvsa, el ámbito de hidrocarburos sí es recuperable, si se 
hacen las cosas bien. Para ello es necesario congregar, estimular y organizar al 
mundo privado nacional, profesional, exempleados y empleados que aún están 
en el sector petrolero bajo el Estado, a fin de que sean ellos mismos quienes 
reactiven las actividades vinculadas a la producción de petróleo. Y para ellos 
hemos ideado dos programas: 

 El primer programa consiste en la creación de un segmento especial, 
llamado “corrientes intermedias”. El objetivo es darles a los ciudadanos 
venezolanos (profesionales, empresarios, etc.) las responsabilidades que hasta 
ahora ha mantenido el Estado en la industria petrolera. Así, con los 25 mil 
millones a 30 mil millones de barriles de los petróleos más preciados en los 
próximos 30 o 40 años en los mercados globales (los condensados, los livianos 
y los medianos) y que están disponibles en 520 campos petroleros del país 
(como los de oriente, donde se encuentra la mayoría; la cuenca occidental y la 
cuenca sur de Barinas y Apure), los privados nacionales podrán establecer 
interconexiones o asociaciones con capitales extranjeros. Estos capitales 
foráneos serán de preferencia independientes, pequeños y que puedan proveer 
recursos económicos, equipos y servicios de nuevas tecnologías. 

 El segundo programa en materia de recuperación de la industria petrolera 
consiste en alentar el retorno del grupo de profesionales que abandonó el 
país y estimular y apoyar el espíritu empresarial de los profesionales que 
se quedaron en Venezuela y que hoy en día no tienen oportunidades, por el 
deterioro de la industria o por exclusión política. 

 La intención es usar esos recursos para impulsar el desarrollo económico del 
país y lograr su independencia del petróleo para crear una nueva 
plataforma de desarrollo, de acuerdo con las dinámicas globales. 



 

 

Los outsourcing: 

Simultáneamente a los dos planes para recuperar la industria petrolera con inversión 
privada, es importante la implementación de programas de outsourcing 
(subcontratación de terceros para el desarrollo de actividades complementarias a la 
principal), que serán de utilidad, no solo para el tema petrolero, sino para el área 
industrial, en general. 

Estos outsourcing se encargarán de la repotenciación y restauración de servicios 
requeridos por las industrias, como la reparación de plantas de recolección, 
tratamiento, separación y compresión del gas natural; del agua que es retornada a los 
yacimientos para mantener su energía o de generación de vapor para los petróleos 
pesados. Esto generaría una actividad impresionante, económica y empresarial, en el 
interior del país. 

Gas y gasolina: 

En Venezuela el gas es uno de los hidrocarburos más usados por la población y 
85% de su producción está asociada en el país a la extracción de petróleo. El 
resto de la producción -no asociada a la extracción petrolera- representa una de las 
grandes paradojas del caso venezolano, ya que escasamente ese gas le llega al 
grueso de la población por políticas populistas, en extremo erradas y creadoras de 
miseria. 

Actualmente, el gas de producción no asociada al petróleo ocasiona un 
desperdicio y un venteo a la atmósfera, que se ha calculado entre 1.500 millones 
y 2 millones de pies cúbicos. Esa cantidad que se desperdicia es la que usa Trinidad 
y Tobago para la exportación de productos petroquímicos, que le da ingresos de más 
de 6 mil millones de dólares anuales, y el doble de lo que consume la vecina Colombia 
en más de 1.500 poblaciones. 

Por ello, en Venezuela Tierra de Gracia se contempla un plan masivo de 
gasificación de ciudades. Esto, para que a cada habitante le llegue el gas a su casa y 
se terminen así la corrupción y el acaparamiento, que se traduce en las largas filas de 
la ciudadanía, esperando días por la llamada bombona de gas. Esto se haría pasando 
esta actividad al sector privado, como era en los años 90 del siglo XX, antes de la 
aberración creada por el chavismo con “el gas del pueblo”. 

Otro de los rubros más usados por los venezolanos en su día a día son la gasolina y 
los diesels, que también son de los más escasos actualmente. Para reactivar su 
producción se requieren más de 10 mil millones de dólares, cifra que ni Pdvsa ni 
el Estado venezolano pueden ni podrán cubrir. 

Por ello, en el marco de Venezuela Tierra de Gracia, podría proponerse el 
establecimiento de un acuerdo con la filial petrolera Citgo, para entregarles crudo 
venezolano y puedan ellos regresar productos terminados en la vía de gasolinas y que 
se encarguen ellos de su distribución al mercado nacional. Ello requerirá, desde luego, 
precios de combustible mayores a los que se venían teniendo. 

 

 



 

 

Ruptura histórica, las grandes tareas: 

Para lograr la reactivación de la industria petrolera se hace necesario fijar una política 
de consenso entre grupos políticos, económicos y sociales del país, a fin de 
reformular y corregir las desviaciones existentes en lo relativo al petróleo, el gas 
y la petroquímica. Esa política implica varias tareas, que en definitiva constan de la 
ruptura del paradigma empobrecedor que empezamos en el año 1975. No más un 
Estado dueño, operador y regulador del ámbito energético: 

 Una tarea imprescindible es la apertura de los hidrocarburos a la libre 
competencia nacional e internacional. 

 Deben eliminarse y prohibirse los monopolios públicos en todos los 
ámbitos, pero particularmente en los hidrocarburos, ya que llevaron a la 
empresa y al ámbito a la ruina. 

 Se hace necesario realizar ajustes a las condiciones fiscales en el país 
para generar incentivos a empresas y organizaciones a participar del negocio 
petrolero en Venezuela. 

 Debe promulgarse una nueva Ley de Hidrocarburos y con ello la creación 
de un nuevo ente regulador, una agencia que establezca las reglas de juego 
que sean parejas para todos los participantes. De manera que hay que derogar 
las leyes chavistas que nos llevaron a la destrucción de la industria y al 
empobrecimiento del país. 

 Es necesaria la eliminación de la figura de empresa mixta, en la cual se creó 
un nudo imposible de poder reactivar con la presencia de Pdvsa, monopólica, 
controladora y creadora de corrupción en las unidades de producción. 

 Con esa salida de Pdvsa de esas empresas mixtas, se podrá crear un fondo 
petrolero, que permita al Estado apalancar la recuperación económica de la 
sociedad en otros ámbitos. 

 


